
 



EL ARBOL “LA RAJA DE LA VIEJA” 

En la garganta de San Felices del Rudrón 

Legua y media de Burgos, más o menos,  

Y a aun tiro de canto 

Del Lago Azul en Cobanera 

Habitábamos un chalet, en el verano 

Una primada de quince, entre jóvenes chicas y chicos 

Venidos la mayoría de Madrid 

Y los demás de Burgos y provincia. 

El chalet nos le alquilaba una tía guapa y sandunguera 

Que amamantaba pichones, cuidaba chotos 

Terneros mientras maman 

Que, al estar crecidos y engordados 

Su novio regañón, chiquito y regordete, aunque majo 

Que a la cintura le llega 

Al mercado de ganado, en Santander, les lleva. 

Desde aquí, casi podemos tocar las altas peñas 

Que parecen una catedral de aves carroñeras. 

Cuando tenemos ganas de orinar 

A la ribera del río Rudrón bajamos, sí, chicos y chicas 

Intentando mear sobre una trucha que pececillos lleva. 

La otra necesidad, a mayores, la hacemos 

En el corral de patos y gallinas 

Que vienen como buitres y en el pico se lo llevan. 

Qué bonito es ver pasar a un viejo con una carga de leña 

Y al cura párroco del pueblo 

Que ha cogido de la mano a un niño o niña, monaguillos 



Y sólo dios sabe a dónde se le lleva. 

No se le llevará por caminos, ni tampoco por veredas 

Que en la sacristía de la iglesia le meterá 

Para tocarle las pelotitas y el garapito, a él 

Las tetitas y la pochita, a ella,  donde nadie les vea 

Que ya nos ha pasado a alguno de nosotros 

Cuando estudiábamos para cura, monja o fraile. 

De nuestras caminatas mañaneras, la que más nos gusta 

Es ir a Valdelateja (a sus pies los cañones del río Ebro) 

Porque allí nos encontraremos con muchachos 

Que estudian en el Colegio de  San Viator, en Madrid 

Y, en verano, vienen a un albergue que los religiosos tienen 

Con una piscina de agua que cae del cielo 

Y está más sucia que el culo de una monja cisterciense. 

David, uno de los chicos, madrileño él 

Que con ellos viene 

Nos ha dicho que han colocado en la pared del comedor 

Un cuadro con esta inscripción: 

“Nuestro padre superior es el caballo 

La hermana cocinera es la yegua 

Y tú y yo somos el potrillo 

Que relincha en este Valdelateja”. 

Nosotros madrugamos cuando Centola y Elena 

Antonio y “Los Chovillas”, dos hermanos 

Por un  altavoz nos cantan: 

“A quien madruga y vela, la Polla y el Chichi se les revela”. 

Hoy, hemos cruzado las hoces 



Hemos pisado huesos y calaveras 

De animales que el hombre ha matado 

Y han rasgado el buitre y las aves carroñeras. 

No hemos visto ni perdices ni conejos 

Ni tórtolas ni halagüeñas 

Tan sólo hemos encontrado un árbol 

Que nos ha enamorado 

Porque su “Raja de la Vieja” nos enseña todo 

 ¡Como la de tu abuela¡ 

Aquí junto al árbol, ya “nuestro querido árbol” 

A Antonio, que se ha parado 

A atarse las botas 

Diego le ha dado  una palmada en las ancas 

Y el truhan soltó un pedo, que nos hizo reír a todos 

Pues riñéndole la descortesía de tocarle el culo, exclamó: 

-¿A qué puerta llamará vuestra merced que no le respondan? 

Desde este momento dijimos que este árbol 

Sería “nuestro árbol adorado” 

Y, para celebrarlo  y bendecirle 

Todos nosotros le rodeamos 

Nos bajamos los pantalones y las bragas para mear. 

Las chicas tiraban un canto hacia lo alto del árbol 

Y nosotros meábamos con brío, a cual más 

 a ver quién más alto al canto le daba. 

Ellas, tan doncellas y guapas 

Con un Chumino que no le habían asaltado  

Ni paletos ni soldados 



Orinaban contra la “Raja de la Vieja” 

Apretándose con delicadeza  el Chichi 

Con el dedo índice y el pulgar 

Sonrientes exclamando: 

-Viejo árbol, es lástima que se pierda nuestra orina 

Qué mejor que mear sobre tu linda Raja 

Que aquí han venido a mear, lo sabemos 

Curas y frailes del valle y la montaña 

Porque aquí huele a chotuno que espanta 

Y han choteado con jóvenes a fuerza de traerles 

Y llevarles en globo hasta la gloria carnal. 

-Síííííí, exclamamos todos. 

-Este árbol, nuestro árbol amado y genealógico 

Despide cierto tufo como el del ganado cabrío 

Exclamó “La Ratona”, una de las chicas 

Quien, en un momento de inspiración 

Después de haberse limpiado los restos de orina 

Con los dedos de las manos, exclamó: 

-El poder inteligente surge 

De saber masturbase una misma 

Con el dedo gordo de los pies. 

-Daniel de Culla 

 

* (Foto mía) 

 

 

 



 

  

 

 

   

 

 


